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El pro fesor  
Mar iano Aramburo

Es nuestro huésped di doctor 
Mariano Aramburo. que profesa 
en la Universidad de La Habana 
la cátedra de Derecho civil. No 
precisa el eminente cubano elo­
gios ni presentaciones. Es de esos 
hombres de alcurnia que surcan 
la vida destacados por su propio 
mérito. Tampoco es ajeno a nues­
tro medio cultural: en sus años de 
mocedad lejana estudió en las au ­
las españolas, y algunos de los 
profesores que hoy decoran la 
casa de 'estudios m adrileña le ha 
reconocido por condiscípulo, y él, 
a su vez, ha recordado en los 
más aiieianos maestros inolvida­
bles

La Facultad de Derecho te abrí 6 
albora sus puertas com ademán 
sencillo, y el catedrático habane­
ro respondió con llaneza a la so­
licitud. Por ser como es, la Uni­
versidad no quiso engalanarse ni 
requirió presencia de elementos 
oficiales. Estuvimos los de casa 
y le recibimos como pertenecien­
te  a ella.

Yo sé que asi cumplimos mejor 
su voluntad. Es Mariano Aram- 
buro un solitario. Demasiado erec­
to, su dorso no se curva ante la 
lisonja o la  amenaza; demasiado 
imparcial, su juicio no se tuerce 
ante la am istad o el deseo prose- 
litlsta, Hombre de ideas científica­
mente conservadoras, lia recono­
cido la valia de - las dactrfaaá 
opuestas y ha condenado sin pa­
liativo las Interpretaciones acomo­
daticias del ideario derechista. En 
sus trabajos emerge esa indepen­
diente m anera que hace de sus 
Iiibrog espejo de realidades.

Su más considerable obra es el 
«Tratado de Ja Filosofía del De­
recho», cuyo tomo primero ya cir­
cula y cuyos volúmenes posterio­
ras tienen fresca la tin ta  de im. 
prenta. Lijbro documentado y ar­
mónico, denuncia al estudioso 
desapasionado y sincero. La con­
ferencia que ofreció en nuestras 
aulas fué prim icia de uno de los 
más sugestivos pasajes de su obra.

Ante, este hombre consagrado a 
la  empresa científica me sobreco­
ge profunda emoción adm irativa. 
Los qile no conocen América no 
podrán Comprender cuanto hay de 
h Piro ico en su. conducta. El muevo 
continente etf«te¡rra pajses de ex­
trem a juventud en continua ba­
talla. en ios que es difícil subs­
traerse al imperio flel ambiente. 
El carñ.ctei' expeditivo y excesiva­
mente pragmático de Jos america- 
ños, unido 9. la grau facilidad p a ­

ra ganar fuertes sumas y paira 
invertirlas, hace que las-gentes de 
carrera se enrolen en la  política 
militante o consagren- su esfuerzo 
al ejercicio profesional. Por -ell-o, 
las disciplinas poco propicias al 
lo^ro económico están desiertas 
de cultivadores. Aramburo, que, 
como he dicho, profesa en la  Uni­
versidad habanera una cátedra de 
Derecho civil, no aprovechó su 
puesto visible para levantar un 
bufete de altos rendimientos, y se" 
encierra en el recoleto gabinete 
de estudio para explotar los ar-, 
dúos problemas de la  Filosofía ju-i 
ridica, que hasta hace poco no s e ; 
enseñaba en las aulas cubanas, j 
Quien así renuncia a fáciles con-* 
quistas materiales y p isa ásperas1 
sendas em que el esfuerzo no ob-. 
ti,ene premios crematísticos mere-j 
ce la más superlativa adm iración .;

La nacionalidad del visitante ¡ 
brinda coyuntura propicia para 
redoblar, una vez m-ás, el tambor 
hispanoam ericanista. Por mi par­
te, quiero también batir el par­
che; pero con toque de atención 
y apartándom e radicalm ente de 
los usadaros moldes. España toa 
saltado con insólita brusquedad 
de una postura rencorosa e in- 
comiprensiva con los pueblos de 
América a una actitud de zalemas 
y halagos desmedidos. Es un hipo 
lacrimoso de pobre implorante 
que adula al pariente rico. De es­
ta  conducta poco altiva m e toe l a  
mentado ya públicamente. En es­
tos días podirá transitar por Espa­
ña un  europeo conspicuo sin  que 
le coreen diario® e institutos cien­
tíficos. Pero si es un personaje 
que ostenta nacionalidad cubana, 
argentina, chilena u otra cual­
quiera de país iberoamericano se 
desempolvan los platillos y las 
trom petas de la  fama para veav 
ter sobre el «huésped traiternal» 
todo el m anido catálogo de diti­
ram bos al uso.

En esta hora me h a  parecido In ­
evitable desnudar a la verdad de 
sus ropajes políticos, La Univer­
sidad madrileña, que levantó en 
el univeno Intimo de Mariano 
Aramburo recuerdos dormidos de 
la  pretérita mocedad, no le sen­
tó un a  tarde en su cátedra como 
cubano, no tornó su  persona como 
pretexto para hacer política his- 
panocubana. Brindóle el sillón 
profesoral, parque es, en  su pa- 1 
tria, una autoridad en las dtsci- 
pilmas que profesa con tanto en- 
fcuslasmo y desinterés.
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